
Las "ferulae" de Plinlo y el Oaroé 

Un comentario del paleontólogo Guettard, 1771, 
con notas del Dr. Max Steffen. 

A pesar d̂ e su mole aplastante vamos a trachiciir aquí una nota de la His-
toire NatureUe, dle Plinio, (1) que ae dleibe al paleontólogo francés Guettard. E»-
<te oomentario sobre el pasaje de la Naturalig historia titutado De F(Hrtunatis In-
«ulis, tantas veoes dtado por los eariidltos, "hatoesce inmontibus stagiium, arboaree 
siináks ferulae ex quibus aqua exprimaitur, ex lügris amara, «x candidioirilbus 
potoi juoundaí", merece, a nuestro parecer, ser conocido por diferentes motivos, 
die lias persona» que se inteersan por las cosas canarias; IS por la personalidad 
del oovnemitarista; 2S por la compiladún dle noticias referentes al Ai4>ol Santo 
que hizo el' Aibate Piq^vost; Ŝ  para ver en que medidla ocupó el Garoé la imagi­
nación dle viajeros extuanjeros y— l̂«»t not least—^para ver como Teaccdona d «i-
iglo de lia Enciclopedüa frente al milaigro herreño (2). 

He aquí lo que dice Guettard: 
"Algunos autores b&n pensado que los áiboles áe que aquí habla Plinio y el 

que, seigúñ mudios viajeros, provee de aigua a la isla del Hierro, podHan ser de 
k imisma especie. Incluso los hay que han hallado en esta pretendida semejen-
sa vata, >piraelbia de la opinión seigiún la cual Ib isla citada por Plinio es la imsma 
llamadla isla del Hierro por los modernos. Es posible que estas idas no sean di­
ferentes; pero si no se tvnviese otra prueba de ello que la que se saca de la simi­
litud de estos &i4>oles, esta idea se apoyaría soibre fundamentos bien ruinosos y 
poco sólidos. Dejo, por lio demás, a loe geógrafos la discusión dle este hecho. Me 

(1) "Histoire Naturelle" de Pline, traduite en fransois, avec le texte latin. 
Rétaibh d'aprés les meilleures lle(ons manuscriites. París, chez la veuve Deaaint 
1771 y eSiga.; sin nom4>re del traductor ni del comentarista (Libro VI, capitu­
lo 82, otras eda. S7, nota 6.). 

(2) Amoretti, el traductor francés de la obra de Pigafetta "U primo vte-
g^io intomo al midndlo'', París 1800, oocnenta de una manera seca e irónica (tua-
duoción española, GoUecoión Austral núm. 207, Buenas Aires, Ê spasa Calpe 1941, 
p. 56, nota 1») la descripción del Árbol Santo por Pigafetta: "Esto es un cuento 
vi^o. Loe sabios pretenden que esta isla es la Pluvialia o la Ombrion, citadas por 
Plinio (libro VI, cap. 37), poniéndî Bs entre las Cananas, y 4 ^ que txi la pri­
mera sólo se bebe aigua de lluvia, y que en la seigunda rao llueve nunca; mas que 
los habitantes recogen él agua que destüan las ramas de un áibol. Los naveganr 
tes que después visitaron esta lala no faaibkrotí del fenómeno." 
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limitaré al exiaimen que puede esialblecer lia relación verdadera o falsa que hay 
entre estos árboles, suponiendo, no obsitante, que exLsiten lealinente: otra ouies-
tián que eai cuanto al árbol que pirovee de â ûa a la i>sila del iHterxo puede tieiiK¡r 
su ipro y isu contra, se^ún loe autores. 

Para esclarecer la piránxera cuestión, quie es de las más modernas, basia com­
parar lo que sie dice de estos düfereintes árboles. PliLnio, tara conciso en este plin­
to como de ordinario, refiere solamente que la isda de Oraibrion tiene árboles 
qu« 9e asemejan a la férula (3); quie «oprimiendo estos áriboles s« saca un Oiĝ uia, 
que ea amaitga cuando aon nejaos, y otra que es aigradBible de beber cuandio aon 
blancos. Ka sorprendente que se haya reconocido en estas pocas palabras lo que 
se lee sobre el áribol die la isla del Hierro. Habría creído yo, dáce Majóle, que to­
do lo que se cuemta de este ánbol es sólo una fábula, sd Plinio, Havetanus y Már­
tir no estuviesen unánimes soibre esta historia. MoeUenbroccius (véase el prefa­
cio del Tratado ¡soibre la hi'erba de cucharas) despoiési de haber referido lo que se 
dios del áribol de la isla del Hierro, continúa asi: Hay quienes creen que la isla 
pluvial (o Omlbrion) de Plinio y de Soldno es la núama que la isla del Hierro, y 
aólo ipiensem así por quie esta última isla cointiene un ái4>ol que la iprovee de aigua, 
etcétera. Estos autores y los que aludle el último ¿hain ¡pensado ibien las razomes 
en que su aserto se apoya? Esi lo que se .podrá deckiár mediante el' (paisiaj« si-
guiente, aaxsaiáo de la colección de via.j«is diel Aibate Prévoat, He creído deiber re­
producirlo Inteigro a pesar de su longitud, porque cointiene todo lo que de interés 
se ha dicho ctobre la naturaleza de este árbol. 

La isla d^l Hierro no tiene otra agua dulce que la que se recoge die la llu­
via a favor de un igran árbol que se halla en medüo de la isl|i s<egún Nicoly, y so­
bre la tieirra más alta die ella ¡según Pedro Mártir. Este árbol está sm cesar cu­
bierto de nubes. El agua que destila sobre las hojas cae continuamente en dos 
grandes cisternas que se han construido al pié del árbol y basta paira las nece­
sidades de los habitantes y de los rebaños. Dapper dice induso que ha provisto 
de aigua flotas enteras. 

La mayoría de los viajeros conouerden en el relata que hacen de este árbol 
y aügunoe añaden circunstancias que aaimentan el prodigio. Observan que el troiir 
oo tiene dloe brazas de girueso, que se eleva 48 pies y que el diámetro del conjun­
to de sus ¡ramas es de 120 pies. Dapper cuenta que las nubes que cubren el ár­
bol, exceto durante el mayor calor del día, esparcen en él un rocío tan abun­
dante que se ve continuamente gotear el â ûa y que cae cada día 20 tómeles de 
ella en las cisternas. Linschoten difiere de Dapper en qoie dice que el árbol está 
si«nre cuibierto de pequeñas nubecillas de la misma forma, que no crecen ni dis-
núnuyen. Las cisternas son de piedras, hendíais de 16 pies y anchas de 20 pies 
cuadrados. El coonentador diel primer viaje die los holandeses a las Indias Orienr 
tales en 1594 concuerda exactamente con Linschoten, al cual, aciaso, ha copiadlo; 
no obstante en lugar de cisternas para recibir el agua dice que I M habitantes la 
vienen a recibir en vasos, lo cual está conforme con el grabado que Bry nos ha 
dado de este árbol. La situación de las dstemas es al norte, o, según Linscho-
ten, bajo el iohcA y en derredor. Dapper añade que los isleños llaman a este ár­
bol Garoe y k » españoles Samto, que es de muy bella forana y que la» hojas tíe-

(3) Véase luego sobre estas püanitas. 
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Dan merapte él verde 4ÍeI laioirel, pero qu« no son mayare» que les ilel nogal y 
que por fruto lleva una' eapecde de nuez o de avellana que es nmy dulce y muy 
agfradxuble. Linachoten aolo describe sus hojas en g&aenil: son liairigras y estrechas, 
dice, y sdompre verde». Para conservar con más seguridad él árt»! Samto, dice 
Datpper, han cuidiado de rodearlo de wn muro de piedra. El mismo escri'tar cuei»-
ta que en tiempo de la cofnquóista, cuiaindo los españoles al no hallar en toda Da 
isla fuentes, pozos ni arroyos, mostrabam gran admiración, lo» isleños les dijeron 
que recoŝ tan en vasos el íigüa de lluvia. Pero Ihaibfan recubierto cuidadosEumente 
sm áiiboJ con tierra y cañas, con la esperanza que sus veneediorea se verían for­
zados a aibondonar la isla; mías el secreto no permaneció mucho tiempo oculto: 
urna mujer lo desouibrió a un español, su enamorad'©. 

La mayoría de los viajeros hablam solo, como M. Niooly, de un. umCO áíTuOl 

que suministra a la isla su provisión de ai^a; pero d caballeix) Richard Hawlcins 
introdoce muchos, de los ctiales los insulares sacan igpran provecho. Befíere q|ue 
el áirbol grande está en un valle, en medio de un espeso bosque de grandes pi­
nos, los cuales, defendidos una parte del dfa dél aa-dor del sol por las altas nM>n-
taiñats de que se hallan rodeados al sureste, reciben en sus hojas los vapores qoe 
M exhalan del valle y que vuelven a caer después de convertb^se en nubes. Del 
follaje de los pinos, dice, escurren sobre el átibol que está en mitad del valle y 
del áibd en los cisternas; pero este socorro de la naturaleza no obsta para que 
loa habitantbes i«cojan el agua llovediza con mucha diligencia y la conserven en 
otras cieibemas. Aunque el iréleto de Hawkins dSfiera aquí de las otras relaciones, 
se reconoce en él jyor lo menos el mismo árbol de que hablaron los otros Viaje­
ros. Uno sólo h»y que niega valientemente él hecho y que caliif ica de ñcoión lo 
que todos líos demás han referido tan seriamente; es Lemaire en el relato áá 
viaje que hizo a üas Islas Canarias en 1682 (4). Habiendo oído hablar de este 
éiibol maraivUloso, no d'̂ ó en cuanto llegó, de tomar infomies y de relatar todas 
las drounstaticiais qoe.hemos referido habata aquí; pero nos asegura que, tenién-
dolas de siempre oonto fabulosas, fué confirmado en esta opinión por el testir-
monio de loe habitantes, i No se podria acaso objetar contra este relato que les 
hüformaicionee de Lemaire fueron tomadas en la Isla de Tenerife y no en d Hie­
rro miamoT Tanto más que él confiesa enseguida haber haltado algunos kiau-
lares que le hablaran de otro modo y que reconociendo la existencia de diversos 
áubdes de esta naturaleza, se limitaron a sostener que no suminifltrBban una 
cantidad de agua tan grande oomo se ha piMicado. 

Hay que observar que todos los autores hasta aquí citadoe se apoyan sólo 
en él testimonio de otro; pero añadiremos el relato de lAtk» Jacksons, que pasa 
por teMsaotáo ocular. El mismo dijo a Purcboss, que estando en el Hierro en 
1618 (6) habk visto el árbol oon sus propios ojos; que le había hallado el grue­
so de una encuna, la cortexa muy dura y seis o siete aunas de altura, las hojas 
ásperas, diel color de las de los sauces pero blancas en la cara inferior; que ito 
lleva flores ni frutos; que está situado en el reverso de una colina; que durante 
el düa parece mardhi'to y que sólo da agua durante la noche cuando la niebla que 

(4) Lemaire no hebria podido ver el Garoé, aunque hubiera ido al Hierro, 
puesto qoe el Aifed Santo fué destruldk) por una tempestad en el año. 1610. 

<<6) Si está Men leí fecha, Jackflon no ha podido ver el árbol; véase la nota 
anterior. 
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le cdbre ccmienzsi a eap«sciir«e; en fin, que da sufidenta de ella pwa «basitecer a 
toda la isla, «ato es, aeigún <d relato de Jacksona, a ocho mil almas y a den mil 
cabesaa de ganado; añade que «1 aigua as conducida por tubos de iplomo desde el 
pie del ánbol basta un gran depósáto que no contiene menos de veinte mil to­
neles, rodeado de un muro de ladriiUo y ¡pañmea/baáa de {«iedra; que de «Ui la 
tzaowportan en beinriles a diversos lugares de la iste donde se han pusctícado 
ctras dsteroas y que el gran depósito se rellena todas las nocbes. Purcbo»? obser­
va que el mismo árbol crece en la isla de Santo Tomás, coa la difereoMÚa de to­
dos modos, si >9e da crédito a Sanotry, que las nubes no se concentran en él m^ 
Que por la tarde y se di'sipaii> luego dos horas antes del día; después de lo cual 
las hojas del árbol entero destilan agua y no se eeoan hasta dos horas después 
de la salida del sol. 

Desipaés de comparar todos los testimonáoe aunque no nos indimamos a le-
chaaar ei de un hombre que habla de lo que ha visto, sobre todo en reladón a 
un hecho del que no se puede demostrar la imposibilidad, nos parece de todos 
modos que el relato de Lemaire es el más probable, porque es más fácil de ima-
gimar que varios áiboles puedan proveer de agua a la isla del Hierro que uno 
solo. Se podría preguntar también cómo se las arreglaban los isleños antee del 
naeimiento de este árbol, o cuál sería su recurso «á les llegaba a faltar (6). E<n 
verdad Linedhoten nos dice que tienen agua en alguoos liigares vednos a la co*-
ta; pero que es tan difídl alcansaidos que no pueden sacar de ello» gran provecho 
y <}tte el terreno de la iala es tan seco que no se encuentra ni unu gota en otara 
lugar alguno (7). 

La idea de los que pretenden que el árbol de la Ma dei iBfierxo y «1 de la ia-
la Ombráon es él mdamo í se puede sostener ahora 7 Un áibol euyw hojas «on tan 
grandes como las del nogal ¿puede eer aquél cuyas h o ^ , ae«rún Pllnio, son se-
m*jantíes a las de la férula? Las de esta planta son muy recortaiclMi y, como di­
ce Thever, se perecen a las del hinojo. El nogal las ixroduoe eaiches, «ntenus y 
sólo dentadas en los bordee. Un áibol que «umdnistra «na cantidad tan grande 
de agua como el die la isla del Hierro ¿puede ser aquél de que se exprimíia una 
agua que por tanto tenía que ser siempre eai pequeña cantidad, por abundante que 
fuese, «i se la compara a la del primer árbol ? £n fin, los autores moderooe na­
da «ticen de que haya w^edades en el árbol dd Hierre. Hinio, sí contrario, dis-
tiiwue dos daees dd árbol de que habla: así la semejaasa de ««tos áibde» no 
tiene nada de real; si no hubiese otras racsones que i«<abasen que la isla dd Hie-
RO y la ida Ombriot^o lluvial son una sola y nusma ida, se podría decir de es­
ta idea lo que de la firiimera. 

Todavía sería imucho menos plausible «i la existencia dd áibd dd Hiento, a 
liesar de k s drcunstandas y detalles en que se extienden los antopes sobre este 
áiibd, es muy equívoca y que haya tanto lugar para reduuar como pam admitir 
la opinión de %>e que la sostienen. Baibot pera quien las mamsivillas de este iibol 

(6) Guettard, naturalmente, no sabe que el árbol ya no existía. 
(7) J. Delgado Marrero, "Geografia regional áe kts Idas Canarias"; jLa 

Laiguna, Cuibelo 1929; p. 87: "Escasos son los mfumniiales que br»t8« 4e su sue­
lo, (de la ida dd Hierro), pues para surtirse de agua los (haiUtaQtes de ptlt». is­
la, recojen la de lluvia en algibes o dstemas." 
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no «ran «JMOonocidae, jn^tende que «e sabe hoy que todo lo que de ^ se ha dkiw 
no «s más que una pum ficcián. Hay que coinfes«u: que, «i «• aaí, como hay eobrar 
<lo motivo paira oneer con esto autor, loe que piíenaan de oitro modo han abuaado 
mudhio del derecho que los viajeros «e han: atribuido de relatar coaas extnaiM l̂iina-
riajs; y no es f&oU imatíioar lo que ha <laido lu^atr a una fábula ton bien establé-
cidBi, tan repetidla y tan exactamente circunstaociada. A mi pnreoer ae entrervé 
üa oBiosa en el episodio referido por Dapper. La miujer engranaría al soUlado, ha­
bría forjado un cuento; es sabido ya que los salvajes no son toî pee en el arte 
de mentir: este cuento habrá caído en grada. Lo maiavüloeo no oecesiita ser eüar 
bado, se sostiene fácilmente por sí mismo. Las investij^aciones que se hicienMi 
luego para determinair ai las Oanarias fueron conocidias de los antiguos, habrán 
venidlo a su apoyo, el pasaje de Plinlo mal comprendido habrá dado malevas fuer­
zas a esta fábula; la im'a^nación abandionada a sí ndama habrá hecho él resto. 

En efecto, estas ni«íblas que se (Mee permanecen continuBniíento sobre él ár­
bol, son debidas a los vapores elevados de la tierra a la atmósfera, que se reúnen 
para formar estas nieblas; o bien provienen de los que salen del árbol núsmo por 
la traspLradón insensible. Parece que la opinión general se indina >por lo {trinte-
ro. Dapper Incluso dice que si por azar llega a fidtaír esta niebla en él mes de 
agosto, esta pérdida es reparada por un vapor que viene del lado de la mar y se 
extiende sobre este árbol donde se convierte en rocío. Pero i qué lazón habría pa­
ra que esta nlpiUa se concentrase mejor en este árbol que en cualquier otro? 
¿Hay en ello una virtud atractiva que hace todo el juego? ¿Es una tAmpatiá? 
Uína y otra razón .no pueden tener itiigar en esta ocasión y sería, me atrevo a de­
cirlo, ridicalio de pensaiilo. ¿Bstarfa la causa en la diaposición de lugar? Pai«c« 
nue Hawkins quiere insinuarlo al describir el paraje donde este áibol está planta­
do. Se^n él, como se ha dicho, es un valle rodeado de montañas que impiden que 
los vapores se disipen. E/sitos vapores caen sobre los pinos que hay en el valk, ks 
hojas de estos dirigen el agua a las del árbol. ¿Hawkáns habla seióamente en 
esta descripción? No sé cómo calMcar todo lo que cuenta. ¿Ha imaginado de 
buena fé que creerfamoe con él que el agua de los vapores podía ser así dirigida 
por las hojas de los pinos? Si hubiese examinado en detalle esta idea ¿la 
habría podSdo sostener seriamente? A lo más serian las hojas que mirarían ha­
da el áibol maravilloso las que contribuirían a esta lluvia; el sgua sería Uemida 
en sentidos oonitrarios por las otras." 

Copiado este largo ensayo de substituir con raeooamienbos lógicos las lagu-
i.<as de la observación directo, no nos parece superíluo nepetir en «tto ocasión 
los ipasajes de kw hóstoriadores latinos Pomponio Mela (siglo I, contenvporáneo 
óe ñindo) y Q. JuMo Solino (sig'lo III), llamado Simia Plinü por copiar casi tex­
tualmente al gran naturalista compilador (8). Pomponio Mela no habla de ár­
boles parecidos a la férula; pare él son dos fuentes, y el misterio se hace aun 
más oñsterioso: "Una isla es gmndemente célebre por la sin«rular virtud de dos 
fuentes; los que han bebido de una, mueren riend'o; beber de la otra, es un i«-
rnadio ipara loe q ^ están tocados de este mal": Una (ínsula) sinKolari duorom 

(8) Pomptmius Mda, "De situ orbis" (libro III9, cap. 11, pégs. 140-41 y 
G. JiiL SolbiHS» ^Polyfaistor" (pág». 444-46); estas dos obras juntos «on AetMcM, 
"Oosmogüwphia"; Lug. Batavorum, de Vogel 1646. 
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fontium ingenio máxime ingignis; altenim qui gustavere, risu solvuntur in mor-
tem: ita affectis remedium est ex altero bibere. Solino dice: "AlU (en la isla Oim-
brion) crecen férulae lha«ba él tamaño die un áiribol; lo» qae aon vtegraa, expri-
núéndolars, d̂ un im liquido muy amaj^o ;ilajs bliancas sueltan agua basta propia 
paira beber": Ferulae ibi surgunt ad arboris magnitudinem. Earum quae nigrae 
snnt, expressae liquorem reddunt amarissimum: quac candidae, aquas revomunt 
etiam potui accommodataa. 

Qiiieda demo£)tradk> iba>stante que los ánbodes de que habla Plitiio, no tienen 
nada que ver con el Garoé. Otros autores quieren identificaír los árboles de Pllnáo 
con aligTimas euforbiáceas oanariías. LeópoM de Buch (9) escrilbe: "Le suc ladteux, 
blamc et tres dioux de oes anbres gwif le tellement l'écorce, que celle - ci parait 
touit - á - fait liase et luisante, et qu'uni seul .petit coup de báton suffit pour en 
fajire jaillir une fontaine de lait qui s'élance juisqu'á une tres grande dSstaince. 
II n'est pais étonnant qxie les anciens aient pu voir dan» ce pihénnméne des aour-
oea* sortant d'ume Férula, douces et innoceaites quand elles provienment de l'in-
téideur de l'euphorbe balsamiíére (=taibaiba dulce; Euphorbia balBomífera Ait.), 
maiis aiígrea et nuislbles quand cWt de l'euphorbe des Canasíei» (=ca(ndó¡n; 
Eujjlhonbia canarienads L.), plante anguleuse, piquante et tortállée qui ne man­
que jemiais dans le vcdsinaige de la mer." 

Viera y Clavijo: (10) "Últimamente no es de omitir aquí, que cuando ae con-
oidera aquel paisiage de Pllnio, que dice había en las islas fortunadas dos especies 
óe arboMllos, (Semejantes a la férula o oañaheja, loa unos de corteza negra cuyo 
jugo es amaingo, y los otros de corteza más lUanquedna que lo daban guaito al 
palaidair, ise presentan desde luego a nuesba imaginación las taibadibas aalvagee 
y las tabaübas dulces." Segán Webb et Berthelot (11) ee da el nomibre de tabay-
ba salTaje en Teiverife a la Euphonbia Reigis Jubae WB. (en Gran Canaxda tabay-
ba mora; en La Palma higuerilla) y a la Eupharbia aphylla Brousis, se llama en 
Gran Canaria tabayba gelvaje y eî  Tenerife tolda. Ambaa especies son peculiaras 
de les Cañaríais. IMcen literalmente estos autores: "Expüoratores in ínsulas For-
tunaítas, poetarum tum temporls flgmentis et fabulositate obvolufba», misit (él 
ley Jui»). Numerom, niomina, situé patefecit. ínter alia ibi -visa arbórea ftÚBM 
fendoe símiles ex quübus aqua exprimatur, ex nigris, asnora, ex candiidiL» potui 
jucunda ut a C. Plinio docemur referebant. Has ferulais Eupfaorbias potiufl, noe-
traon nigram «mearan; potui jocarnáam, quae et nunc Mauro vocabulo Tabayba 
tkilce aiBpellatur, Euphorbiam fuie** ibalaemiferam, vix dubitendum." ¿Pero, no 
sería rairo que Plinio haible de agua cuando ee trata de látex ? Falta aun u» tra­
bajo vertbderaonente científico sobre el capítulo De Fortnnatis Insulia de Plinio. 

(9) Léopold de Buch, "Description physique des iles Cañarles", trad. de 
rallemamd par C. Boulanger, revue et augmentée par l'auteur; París, Levrault, 
1836, .páig. 22. (Deaoonoceonos el texto alemán, Berlín, 1825). 

(10) J. dé Viera y Clavijo, "Diccionairio de Historia Natural de la» lála» 
Canarias", Las Palma», Verdad 1866-69 (el mamuiscrito e» de 1799), tomo II, pá­
ginas 266-266. Hay nueva edición, .Sonta Cruz de Tenerife, Bib*. Canaria, 1943. 

(11) P. Barker-Webb et S. Berthelot, "Histoire Natereile da» lies Caña­
rles", París, Béthune, 18(86^50, tomo III, «ectio »», pégs. 260-61, 0ub voc. Euphoiv 
bia R«igi9 Jubae. 
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Ea posible que este traibajo de uma i)eirsoinalidad cioimi>eteiiite, DOS* podria dar al-
gvíTt& sorpresa. 

Cañaheja. Habiendo haiblado en estas págriinas taintas veces de las férulas de 
Plini'O, quienrfiBimois decir todavía alguinas palabras sobre la uniibelifeira Férula lin-
kii Webib, conocida en estas islas bajo el nonubre vulgar de cañaheja o eafiaje-
ja (12). La cañaheja camuria es mucho más gprainde que la cañaheja (también ca> 
ñaferla, cañaherla, cañajelga) peninsular, esto es la Férula communU L. (13). 
El problema lingüístico, por lo tanito, no es exclusivamente canario, sino que 
pertenece al español común. 

Las palabras castellaaiae cañaferla y cañaherla se explican fácilmente de 
KEW 1597 CANNA + REW 8263 FÉRULA (14). De otro modo hay que inter­
pretar cañajelga, cañaheja, cañajeja. Si Menéndez Pidal (16) explica* el esp. ca-
ñajelga CORM palaibra importadla del andaluz, juanea esto, a nuestro parecer, 
sólo i < f latina, pero no Ig. Nosotros vemos en la «seiguinda parte heja, jeja, jelga 
una oontaminaclón de FÉRULA con el caisi sin&nimo REGULA (16), que ha da­
do 12 'FEGULA y 29 con metátesis *FBLUGA (FÉRULA, REGULA, *FBGU-
LA, *FELUGA con el acento en la E, esdrújulais). Como REGULA ha dlaidk> reja 
(voz cullta: regla) y TEGULA teja, así '''FEGULA feja, heja y en fuadaluz y ca­
nario jeja. De '̂ FELUGA debía salir felga, helga, y en andaluz jelga. 

(12) Véase Viera y Clavijo, op. cit, I, 166 y «gs.; Webb et Berthelot, op. 
cit. II, 160; Osear Burchard, "Beitrage zur Oekologie und Biologie der Kanaren-
pfliamien", Stuttgart, Sciiweiaerbart, 1929, páigs. 112 y 116-16. 

(13) Bles Lázaro e Ibiza, Compendio die la Flora española. Madrid, Cláai-
oa, 1920-21, tomo III, 147. 

(14) Campárese tamibién R. Menéndez Pidal, "Manual de Gramática Hia-
térlca Española", 5* edi; Madrid, Suárez 1934; § 88,2 y § 42,2. 

(16) Op. cit. §4,6 y §»8,2. 
(16) "La cañaheja o férula era en lo antiguo la vara de los pedacpogoe o 

maestros de niños, de donde le vino a la ptdmeta el nombre latino de fénJÁa", di­
ce Viera y Clavijo, op. cit. 1-165; tenía, pues, el mismo oficio aue la regla hoyl 
Véase también Marcial, libro XIV, núm. 80 (Apophoreta, Férula*): 

"Invlsae irimlum pueris grataeque maigistrda, 
Clara Prometbeo miuinei« ligtia (muñas." 

"T«n meiliditafl de los niños cerno anredadas de los maestro», hemos llegado 
a ser, gradas a Pronneteo, una madera famosa." Prometeo había llevado a la tie-
nra ea el tallo de uraa férula el fuego que había robado en «1 cielo. 




